
a toda ccmtroversja, si se tta dr .^s,+irar
a que sea debidamente conducida y
ezenta de sofismas.

1II

La didáctica del lenguaje es muy va.
ria, según la modalidad de1 a,prendizaje
del mismo de que se trate.

1) E1 lenguaje Ilamado »taterno-eI

primero que se aprende--se aprende

únicamente con el uso, por transmisióal

a1 recién naaido del lenguaje empleado

por los mayores. )^l niño advierte pron-

ta la vinculación a derterminados objer

tas o acxos de determinadas palabras

-advertencía que puede^u también far

vorecer intenciartalmente los padres-

y que su empleo es de éxito en su vida,

asl cotn.o no 1o tienen las formas Gn-

giiísticas que al missno niño ae ocurran.

I,a prvmera ca.ptación de las formas ver-

bales significativas dc las cosas y vi-

vencias humanas la hace el nifio sinté-

ticamente, y sólo a lo largo de au vida

va analizando y distinguivttdo dos ele-

mentos de que constan (palabras, sí-

labas y latras) ; em:Pieza eatendicndo al

que le habla y sólo más tarde llega él

a hablar para ser entendido. Stts Pri-

^tneras locuciones-ttna vez domit:adas

las dificultades fonéticas-son puramcn-

te nominalcs o caneeQtuales, aunque en

au intención sean significativas de acti-

tudes judicativas afirmativas o negati-

vas, ^o bien optativas, vofitivas o peti-

tivas. Poco a poco va ligando palabras

enRre sí, ante todo las nominales con su

declinación, y más karde adoptando las

formas verbales conjugativas, hasta ]le-

gar a las oraciones complctas. )~utonccs

e^ lenguaje es para el niño como un

juego, y gusta de ^hablar hasta consigo

tnismo. De las formas verbales orales

va pasando a las escritas por vía de

asocíación, y también en ellas con pre-

cedencia de las sintét,icas a las analíti•

cas o elementales (pa.labrasy sílabas, le.

tras); la asociación puexle ser directa

de lo oral a lo escrito, l:asta llegar a la

interpreñación de lo escrito sin necesi-

dad de referirlo a lo oral. Fntonces

ae pasa a la función inversa de la es-

critura activa, también primeramente

lograda a través de la forma oral, y

otras directamente del gensamieuto, al

escribir por medio de movimientos mus.

culares al efecto aprendidas.

2) Dominada la leugua materna con

su uso, se pasa a su aprendizaje gra-

matical. I,a gramática es sencillamente

la extracción de los aspectos formales

del lenguaje en su condición analítica

(at:alogía)--de da clcrivación y compo-

sición tle los nonrbres y de la conjuga-

ción verl,al--o sintética de composición

oracionaJ (sinCaxis), que eu la realidad

lingiiística se hallan como incrustadoa

ett su materia. Esto no lo hace el niño

por sí mismo, sino bajo la dirección de

su Maestro. Pero el Maestro se cui-

dará de no presentar al niño aquel afta-

rato forma,l ya elaborado por los gra-

máticos para que se lo aprcnda, sino

que le inducirá a extraerlo por sí mismo

de su propia lenguaje: ello le facilitará

su aprend,izaje, haciéndoselo, además,

interesante. $1 Maestro cuidará de ad-

vertir al nifio las forzrtas irregulares

de la escrjtura (conrtraste de lo fonético

y lo gráfico: ortografía) y de la con-

jugación verbal; irregtilaridades que e1

niño al principio rechaaa oomo erro-

res-^la lógica del niño tiene algo de in-

flexible-; .pcro que luego va adoptan-

do por jmperativo sociaJ. Una vez fami-

liarizado con las formas gramaticales,

el njño las emplea ya conscientemen-

te-no costto en el aprendizaje de la

lengua materna-en ejercicios wdriados

de repetición, dictado, lectura y escri-

tura, con 1o que acaba familiarizándose

con toda clase de asociaciones verbo-

rcales y reales-verbales, orales y escri-

ta.s, y por pasar de aquéllas a éstas y

viceversa, tanto en el lenguaje de com-

prensión como en el de locución.

3) Queda el aprendizaje de las len-
gttas extraa^jeras a base de la matcrna,
que taxnbién se puede abordar como el
dc ĉsta, viviendo en el aznbiente de la
]engna en cuestión, o bien gor su gra-
mática y le^cicograf£a, que se da est

ios dicoionari^oa. Ip interesa>u^e ee uti-

iizar al efecto los dos g,^t[tdta' resor-

trs de la asociacióa, sl de,'Ji'^tt1g.^+1+̂`

dad (por simple ejey,ĉiraa: dĈt•r^t;^i^/
y el de la scrnej^ „^,pf^r etimoloĝ^jt'6,
afinidad tnatetna 6fiú^o , ^^a ^` ^
las palabras), en ^s ^^^^t jls::-^ ^, •
lengua ewtranjera a lat^^^;-
ro (traducaión) y uegd"^dé^^t;^ ,
a la extranjera (v stbb}- en su fortn^
aral o gráfica, ya ^Gilfiieado at qtíĉ
habla, ya hablando a' qúiĉtr.l^e .Qah!t^-
da. 50>; estas modaiidadra h grados

distintoa y aeparables del aprenditaje
de una lengua extranjera, y ea ia far
míliaridad con todas, que eólo se togra
a fuerza de ejercicio, y de no olvidac

lo adquirido por falta de Ei, estriba
c1 dominio perfecxo de h iengus^
jera em cuestión. -

4) I,a investigacióri iilológíca dea^
criptiva de ]a morfologCa verbal, aral
y escrita, y explicativa de sus or[ga
nes„ en cada kngua y en la comparar
ción eu^tre todas ellaa, y 1a easeñanaa
consiguiente a la investigación, tieaat
su metodología ^peculiar y se hallaa fue-
ra del ambiante de la eacu^e4^ ^rimaria.
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D6aLINmO

I,a primera dificultad al abordar tema tan
fecundo como cl del Icngusje eetá en acotar
un terreno fértil en su inmensa y enmaraita-
da vastedad, apartando todas las posiblcs ra-
mificacionea que, al mi.vrno tiempo que^ lo ha-
cen inagotable, contribuyeA a hacerto con•
fuso.

I;n e] tenguaje podemoe distinguir el coft•
lenido objetivo (lo qne se habla) y fot pro.
eesos de lu actividad psicoflsica, por medio
dr la cual el individuo se comunica con loa
dewás, hsta distinción fundamcntal nos per-
mite colocar los primeras littderoa a nuestrp
tema.

Tn efecto, hay una consideración (ig4{stica
objetiva, que a,tudia sistemdticamente los sig-
nos de la comunicacidn y e! modo como sa
articulan para la exposición del pensamiento.
)7ata perspectiva filolóyica quedará exclu[da dq
nueatra consideracióae poc al tnotneotp,

%a actividad comunicati^a ofrece en aapea-
to fundamentalmente subjetiw, por cuanto
eI hombre utiliza el lenguaje como instrumerw
to para sus fina, F;ata conaideración dcl
lenguaJe es más estrictamente pticolóyica, y
estudia la actividad psicof(aica dc la comuni•
c:.c^ón, as[ como las leycs de este procesa y
]a neceaidad de comunicación personal.

Todavfa, y hablando en tórminos macroa
tópicos, ae puede abordar una dinaewtión ts^
copedapbgica del lenguaje, que consiate no
ya en considerar la actividod tal cual ee dra.
pliega aormaP y reóviarmente, sino loe uto-
dos de actuar sobra la miama para facilitar
el aprendizaje del idioma objetivo, No se de-
ja fluir libremente rl proceso po[ aue caucee
uaturalee, como ea la consideración psicoló-
gica, aino que ae lo canaliza para rrtayor efi-
cacia de ]a enaeñanza. No ae consideran los
modos de fluir, aino los modoa eficacea de
modific:.r el cauce. Naturalmente, estos mo-
doe son psicológicoa por su regularidad, pueato
que ae apoysa eo prituipios paioolbgicoa, ge-
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aeTalmrntr fmrdados en las leyes del aprendi-
saje; pero son pedagógicos por su inteneión,
puesta ryue no eonsideran esperulativamente
be actos, sino que istftuyen sobre eltos orien-
t.^ndolos en determinado sentido. ^ata alfe•
racidn moderadors ,tls,{ `seto Cómunicta' a^ eeta
vieidn un caráeter ¢i^ipics.

I,igcrameate diatintp tisl utterior ea, el aetc-
tis didQctico, qne mirA a k oetabtliracián de
métodos de eneefianza aplicabtea s la comuni-
cacidn de determinadus watenidas, previa la
saotaeión de éstoa. oomo adeeusdos y opor-
tanos. I,a didáetiea eonsulta aiempre a la psi-
oología pedagógica para la adopción de los
ttnEtndosl pera de la attaóaica cohesión de
dstos coa el tontenida y fin de la enscñanza
lesu@a tm ingrediente o matiz de valor que
la transíigura en forwtsción. Una ley psico-
lógica dcl apteaditaje puede ser utilizada para
la ejecucidn máe artera del delito; pero en
modo 'alguno es concebible una didáctica del
c rimen.

I„i consideracián peicopedagdgica en 'a en-
sel5anz^ del idioma apunta, puea, a una mayor
eficacia en la tormación de ioa hábitos lin-
giiísticos; la visidn didáctiea afiadirá a esta
cuestión de proeedimiento nquellos eriterioe
moderadores que hagan formativa au enso-
tlanra.

ATISP.nS mn,tct^cos

Dado, sin embargo, nuestro propdsito do
no dcjar de lado el matiz didáctica, conven-
drá igualmente referirnos al contenido, es
decir, al ecntido del lenguaje mismo.

F;l fenguaje ao ee eonfunde con 1a gramá-
lica. I,enguaje es; ea geueral, cuatquier in-
rcrcotxwnicarión det ¢atuasntiento por medio
de signos, es decir, la facultad de mantener-
ee en contacto con los ecmejawtes merced a
aeAales eonveacionales. $ste coneepto del 3en-
guajc^ ea de trascrndencia psicoldgica y aun
fi insó fiea.

Tacnbién se entiende por lenguaje lot idio-
rnas o lenptia.t partiealares, entre ellas la ma-
terna, que es vehiculo de la comunieación
personal en eaacreto, y, romo tal, objeto de
estudio en la eseuela primaria; el taglés, el
ca^tcilano... ramblén este eentido det len-
gu:^je tiene trscendencia filosdtles, como vo-
remos.

Fapeciatmente relacionada con la psicologla
está la eori'aideración del Itnguaje como acr'r
vidad es¢resita o¢roctso de cornwnieoción
del indiridtto, ya sea en forma de Labh o
'a dc geetoe, mimicf, etc., que, al par ptYe le
sirve de expreeión y contacto con aua eeme-
jarttes, revelan eu persoaalidad.

I"inalmente, se eatiende por lengosje la ls►
sntión orgbtrica n arte de expresarse en fot-
ma hablada o escrita, pquí entra la graaul-
tica como sistemátiea de la lengua, es decir,
cn cuaato que sue funciones proyectan direa
ciones general^s ta las que se inserta el
knguaje vivo para su dominio y empleo. Afec-
ta esta vi.sión sistemática a la emisión de los
sonidos (prosodia), a las fiormas y variacio-
nes de ]os votablo9 (morfologla) y a las ar-
ticulaeioaes do los mismos en estructurw máa
o mentrs complejas (sinta»is).

I,kNGUA)$ Y DIDIÁCSCICA

Vivimos en unos tiempos de sensibi-
lidad gramatical, como en ]o político se
registra una hipersensibilidad nacional.
$l.paralelo puede sçr desafortunado en
otros puntos, pero nos parece en éste
especiaimente ilustrativo. Gran parte
del ,problema colonialista estriba en que
se conciben las colonias como metro-
politanas en lo que favorece a la me-
trhpoli, y se las mantiene alejadas de
los beneficios metropolitanos, incorpa
rándolas en forma de dominío, en la

que significa privilegio y atnt derecbo
ciudadano del colonial.

El conflicto está en el mantenimien-
to del equívoco "son nacionales de la
metrópoli en un sentido; nq en otro".

No vamos a discutir el imperio de;

la grttmática ni regatcar su extensión.

Pero s( deplorar, de pasada, el eqttívo-

eo que, por un 1ado, la impulsa a abar-

car toclas 1as manifestaciones del len-

guaje, y, por otro, empobrece esta mul-

tiforme variedad, al reducirla a los for-

malismos denunciados por Willmann en

nuesiro eneabezamiento.

1;1 dominio del lenguaje pucde irse
conquistando eu múltiples direcciottes.
He aquí algunas:

a) hlayor peraetración de! sentirla del
peroram%ento, tanto del encerrado era
rana sentencia cu»no de! contenido en
los vocabAas, en su matis y, sobre to-
do, era la ftrnción y oficio de los d%s-
tirtóos férnainos y partes de la oraciótt.

b) Creciente dov»inio de la estrtec-
iura de In senterrcia, de la corrección
de la expresión hablada y tserita.

e) 1>l acendra»tieuto de /o caJidad y
faer^a de la e.rpresión, que puede ser
cwucebido en conjranto corrto estilo.

d) f;n !a amplitr+d y ri^seca de vo-
cabulario y formas e.rpresivas.

e) Por vía comparaáiva, a través deI
volor semóntica de los vocablos o lo-
cuciones y por contraste con otras len-
guas »tadres o berrnana,r, ^a .rimple»jem-
te colaternles.

f) Por lu flttide,a, claridad, sonori-
dad, deleite y otras cnalidades que !o
kacen sdngularrnente eufónico y, aan
perstkarivo, edc. .

No sentimos inclinación o avcrsión
especial por designar todos estos ma-
tices del aprendizaje de la lengua como
gramática o como otra cosa, con ,tal
que no se deseche ninguno de ellos en
uzta concepción didáctica de la forma-
cíón en la lengua materna.

!+A CUkSTIÓN PSICOY$DAGÓGSCA

Con riesgo de embrollar el tema, he-
mos querido hasta aquí concretarlo en
tres maticcs:

l ! ^1 nuatiz psicopedagúgico, que
eonsiste en proponer modos espeĉial-
mente eficaces de actuar sobre el apren-
dizaje de la lengua.

2! $I sentido en que entendemos
t! lenguaje, que en este caso no se li-
atíta a los aspéctos formales de la gra-
mática, sino a todas las direcciones en
qne es posible algím dominio del len-
guaje hablado o escrito.

3! ^a consider¢ción didáctica, que

aporta ciertas condiciones precepti^as

para que la enseñanza del idioma con-

figure armónicamente el conocimiento

lingitístico del escolar, de modo que

pucda 1lamarse prepiamente forsnativp.

No se desdeña por principio la con-

sideración gramatical ; y aqní intro<lu-

cimos la primera consideración psico-

.pedagógica. F,1 Maestro suele sentir la

prcmura, y aun la presión exterior, que

le induce a enseñar la gramática en los

primeros años de la esco}aridad. Como

consecueneia, resulta una yraorfolonía

ptoramente designativa: "Coger" es ver-

bo, "mesa" es nombre... Se aprende la

morfología como una designación, del

mismo modo como se clasifican ]ms

cuerpos en metales y metaloides, con

desconocimiento de las funciones y de

su sentido. Eis una variedad más de

ohjetos que se aprenden.

I,a gramática, sin embargo, es una
consideración no directa y designativa,
sino refleriva, del idioma, y requicre
una mayor maduración . de la mente,
puesto que implica una operación más
refinada y sutil de reflexión mental
sobre el objeto.

I,os signos gramaticales no represen-

tan inanediatantente objetos, sino otros

51^71oS, y reláClt7nCS Cntre , S1gnOS. NO

es lo ntissata ^efíar a ver que enseñar

•t funa'ionamiento del ojo. Ni es ignal

conocer que reflexlonar acerca del co-

nocimiento. ls probable qtte el niño

inferior a]os doce años sea incapaz, por

término medio, de esta clase de refle-

xión. A estas edades persigue la con-

quísta de ia realidad, de las cosas. Por

eso, quizá transforma también en obje^

tos bs conceptos gramaticales, despo-

jándolos y apeándolos de su natura}eza

formal.

1•U\CI(iN $iNi°É^rl('A nk r.n fAAMÁ7rCA

No hz^ Rue ivfCrir de lo dicho nuv se ex-
eluya pter prineipio la gramática, y menos si
sc entiende con aquella amplitud que 1a equi-
para al conocimiento y perfección del idio-
ma. En este sentido la gramática desrmpefia
uaa funcidn sintétira inaustituible, funcidn
no solamente analftica de la oracióu en par-
tee y variantes morfológicae, aino de esque-
ma estructural para la construceión del len-
guaje Lablado, proyectando la rcvl general de
direccionea en que se insrrta el lrnguaje vivo
paxa su emplco y dominio.

l;n la pubcrtad, en la adolesrencia al me-
nos, cl cscolar siente el impulso de Ia erea-
cióu literaria, descubre en el lenguaje escrito
un confidrnte, escribe diarios o resume ex-
periencias y anota pensamientae que k im-
Qresionan. Itlás adelante compono versos y
f4aKmeutos literarios, hace sus ensayos que
oculta pudorosamente a la curiosidad ajena.
>:n una palabra: descubre el ]rnguaje catno
medio de expreeióa de una vida al miamo
tiempo intima y rebosante. F,s el momento de
reeoger cl fruto, y, probablemente, el mismo
de artojar ka siembra.

Porque el lenguaje no es eolamente el vn
hiculo de eentimicntos y rnnccptos, sino que,
a su ves, los fecuada y enriquece, eetimulan-
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do la capacidad creadora. I,a riqueza y am-
plitud cuantitativa del lenguaje (vocabulario)
y la cualitativa de la expresión (eatílo) abren
nn tauce que facilita, mode^la y afiligrana la
turbamulta de sentimientos que, en auaencia
de eatas expansiones, se desbordan y arrasan
los frutos de cultura ateaoradoa.

F,ata función fecundadora del ingenia la
tiene el lenguaje por su miama esencia. F,1
lenguaje es producto y rncarnación del esp{-
titu. 1~s espíritu objetívado ("esp(ritu ebjeti-
vo", dir{a Heget refirifndoae al mundo jerr[-
dico como expresidn de !a libertad moral),
y, al asimil'arlo, ae incorpora y apropia la vida
qus contiene, vida que es eedimento cultural
de pueblos en 2a historia. $I idioma es en s{
másmo vehfculo del peasamirnto. Fe como un
iñterlocutor, y puede usarse instrumentalmen.
te con este fin, incluso monologadamente. $sta
eondicibn del lenguaje lo diatingue de l03
sonidos, articulados o no, de los brutos ani-
males. >rn el' animal el sonido es signo na-
tural de la emoción; en el hombre rl lengua-
je dice, sobre todo, relacidn austancial al
pensamiento: no sálo es capaz de exhalar un
layl de dolor como los anima-
les, aino qur pueds decir 10
que le duele o puede disimu•
lar an su£cimiento. I;sta fa-
^ultad del ]enguaje humnno,
de aervir para ocultar la ver-
dad, coma decta cl poeta, re-
vela la condición ^etiorial de
^uien lo emplea, sobre la ne-
cesidad fatal de la materia.

Aŭora bien, al misíón del
lenguaje no es pasiva frcnte a
la {uncián de pensar. ^1 idio-
ma ss como cl rodrigbn do !aa plantaa tre-
padoras, que dstermina ]a direccián y ele-
vación do aus zarcillos. ^1 lcnguaje es la
trama o urdimbre miama dtl pensamiento in-
concreto. De ah{ la dificultad de traducir
fielmente determinadoe cnodos de expresión
de unos idiotnaa a otroe, y de ah( tambiEn
la mayor facilidad de comprender a los poe-
tns y filósofos le{doa en eu propio idioma.

l,a funcibn del lenguaje reapecto al pensa-
stiento ee aimilar a]n de los nervios para las
vivenciaa senaomotrices. $n una e:perirncin
de I3arriaon, al aproximar cicrtas eElulas aer-
viosas del embrión dr una rana al tejido de
una telarafia, las fibras nervioeas ee exten-
d{an en su crrcimiento a 10 largo de los drl-
gadoa hilos. De aemejaute modo, cuaudo el
cirujano tiene qus eortar algún nervio largo,
como el ciático, aabe que una de laa dos mi.
tadea, la mbs alejada de] soma celular, cssa
ds existir; pero, aín anbargo, rn lugar de
extraerla del organiamo, la deja en E1, no
porque espere una soldadura, aino porque al
expansionarse el nervio vivo en su rrgene-
ración, aigue la srnda abierta por el aervio
ex[nime, hasta alcanzar sus exeremidndea m[s
distantea y con ellas eu dcatino ori^inal. Sir-
viéndonos dr estas analogtaa, podemoe decir
^ue el pensamisnto circula par el lemguaje,
y^ue la abundancia de canalizaeionea lo en-
:iquece, as( como la pobreza de ^presidn lo
embota.

$sta preparacidn lit^giitatita de loa camino;
iel pcnsamiento ea la que consideramos máa
apropiada camo expresión de la tormación
Iin^fi(atica del escolar, análoga a1 "elemento
Ibgico" del p[rrafo dc Willmann.

^VIADURACIÓN

I~n 1os párrafos anteriores hemos en^
contrado el factor de maduración di-
rersamentc representado :

I,a mente del escolar debía estar su-
ficientemente madura para una refle-
xión eatrictamente gra^Inatical ; en la
adolescencia madura la creación estric-
tamente literaria, y aprovecha los cau-
cea abiertos por la formación lingiiís-
tica precedente...

1~1 mismo concepto de maduración
eatá ^resente en otras aplicacionea di-

dácticas de la psicología del lenguaje.
Una de ellas, de inmediata utilidad para
la calificación de las composiciones es-

colares, es que el número de palabras
que integran la frase es mayor a medi.•
da que avanza la edad. I,a frase típica

de un niño de seis años contiene me-
nos palabras que la de un escolar de
doce. Pero lo más interesante es que,
aproximadamente, el número de estas
palabras t:s igual al de afios de edad;
la frase del n.iño de seis años contiene
ttnas seis palabras ; la del niño normal
de doce contiene, por término medio,
unas doce palabras.

No cs precisa una total exactitud en
tal cstimación uumérica parq advertir

la importancia de este criterio aparen-
temente cuantitativo en la ponderación
del valor literario dc las composicionea
escolares. Pero se presta, asimismo, a
otras conclusiones de fndole didáctica:
si ollo ea así, y estimando en cinco el
promedio de palabras de una oración
simple, se podría aventurar que la ora-
ción compuesta resulta impropia de
edadea inferiores a los diez años, como
cjercicio eacolar. ]^llo no significa que
no se hagan oracionea compuestas; pe-
ro aconseja cautela en la enseñanza
sistemática de esta área gramatical. I,o
cual va en consonancia con otra idea
antes vertida acerca del atlálisis gra-
matical y de su incomprensión espe-
cífica en edades tempranas, y con la
tendencia realista que caracteriza al
conocimiento anterior a los diez años.

F,sto no debería descorazonar a quie:l
sienta el celo do la formación gramati-
cal. Por el contrario, lo hasta aquí ex-
puesto podría calificarse de un optimis-
mo gramatical, pues, lejos de excluirse
la injciacicín de eata enstñanza, Se COn-
sidera como propio de una formación
gramatical-material, desde luego, ya
qre no formal-el enriquecimiento
wantitativo del léxico y la insistencia
aobre ]as funciones sintples en frasea
aencillas.

Por si fuera este argumento insufi-
ciente, aduciré el de Zipf, que encon-
tró una relación lineal entre la frecuen-
cia de uso de las paldb^,;s y el ntímero
de sentidos de cada vocablo, de manera
que las palabras más frecuentea usadas
aon las más ricaa en sentidos diveraog,
y)fas menos frecuentes son las más
corífinadas a un solo significado. Orde-

nando las 20.000 palabraa inglesas de
uso frecuente, las mlás usuales eonte-
nían aproximadamente diez excepcio-
nes, y las menos frecuentea se aproxi-
maban a una sola. )~sta observación 5U-
giere un gran venero de formación lin-
giiística, que cansistir4a en deaentrafiar
a basc de frases sencillas log múltiples
sentidos implícitos en las ,pa]abras m{ts
corrientes. Que esto es propio de una
formación lineñístiea general lo confir-
man, además, laS investigaciones má9
serias acerca de la frecuencia del voca-
bulario: segtín Fairbanks, con solas 100
palabras se cubre el 75 por 100 del lcn-
guaje utilizado en la conversación te-
lefónica corriente, y coa 50 palabras
se abarca el 60 por 100 de todas las
utilizadas por teléfono ; el 65 por 100 de
las palabras de la conversación normal
se reduce a barajar los 100 vocablos
usuales, y con 50 palabras se tiene cu-
bicrta más de la mitad de !a conversa-
ción ordinaria; y más de la rnitad del
lenguaje escrito se compone combinanJo
un número no superior a 100 vocablos,

Hay, pues, mucho campo que remo»
ver sin salirse de los linderos del len-
guaje usual. biuchos y zutorizados pe-
dagogos modernos aconsejan la correo•
ción sintáctica, fonética y morfológica
sobre la marcha, hasta tanto no se haga
viable la reflexión específicamente gra-
matical. Tampoco aquí es escasa la la-
bor.

1lfortunadarnente, no hay que temer
un estancamiento de la perfección lin-
gúistica o litcraria por razón de la
edad, como podría estar justificado en
otras habilidades, en el caso dc no apro-
vecharse la etapa de eclosión de la ca-
pacídad especlfica; ,pttes parece demos-
trarse repetidamente en numerosas in-
vestigaciones que el progreso del voca-
bulario es prácticameltte indefinido a lo
largo de toda la vida, caso tal vez úni-
co entre las aptitudes manifestativas de
la inteligencia.

I^OIMAClÓN Y APaiNDIiAJTt ^ '

Acaso la contribucidn mQa palmaria y f'e.
eunda de la psicolog{a a lae labores did[c-
ticas consiata en la aplicacibn de !as leyea
del aprendiza}G a la enseBanza, Voy a ter•
miaar con una aplicacidn de la máa funda-
mental: la llamada curva del aprendiaaje (vf,+t-
ae fig. I.a) .

Como ta sahido, esta cuns exprcaa e1 pra
ceso drl aprender. Al comíen:o loa progre.
eoa eon lentos y tafigaaoa y apenas aparen•
tea: "todo comíenzo ea dif{cil", dicen ba ala
manea (9eccidn I ds la curva).

Luego as manifiestan con ritmo y claridad
crecientEa lo^ adelantos (zana lI), continuan-
db loa inerrmentoa poaitivos, si bisn eada
vez menorea (zona III), haata 1legar, con
irscuencia, a un eataocamiento aparente, Ila-
mado meseta o ►latrou (zona IV), que a me-
nudo aiarma a Soa educadorea y provoca con.
E+cta ea el eecolar, por prraionee iadebidu
y angttatias inmotivadas, originadaa en el de► ^
coaoe{miento de rata faae, tan propiA del
aprendizaje como todaa ks deen[s, y que aaa•
le ocultar una elaborecidn dt los tonoci.
mientos ya adquiridos, ea orden a nsfs mú



perfecta p elevada asimilación: se hace peor
letra parque se R^ensa en las palabras que se
escribe, se prununcia peor porque se atien-
de al aentido de la lectura, se equivoca uno
máe en las cuentas porquq se da mayor ca•
bida al cálculo menta!... Cubierta esa fase
de coordinacióu, se renueva el proceso to-
talmente, cada vez con logros menores (sec-
ción V) hasta llegar a una aproximación
asintótíca de la curva a un nivel máximo de
perfección generalmente inaaequible (zo•

na Vi)^

Precisamente ea esta últizrta zona la
que motiva estas últimas consideracio-

nes. Llamémosla zona de especinliza-

rión, y apelemos .para comprenderla al
caso de la formación física. ):1 mucha-
O110 que St adiestra en la Cafreia atlé-
tica, al principio siente dificultad zn
asimilar la técnica del cocrer o del sal-
to, pero luego extrae de esta técnica
más fruto cada vez, hasta alcanzar un
grado de perfección en que los adelan-
tos se hacen más difíciles y costosos.
I,os especialistas de la carrera han de
seguir insistiendo en esta última zona
de perfección, puesto que las diferen-
cias entre ellos se establecen a base de
tales minimos, resultantea del entrena-
miento tesonero, cuando no del azar.
Pero serfa excesiva reclamar de un ja
ven escolar, cuya formación física con-
aiste en desarrollar las capacidades fun-
damentales, exigirle, digo, el rnismo ré-
gimen severo de entrenamiento que al
especialista, so prctexto de que no ha
alcanzado a{tn el nivel supremo.

También en las disciplinas formati^
vas existe un nivel de formación gena
ral y una zona de eapecialización. Pro-
blema cardinal e ineíudible de una for-
mación armónica y genuina ea la con-
sideración de hasta dónde dehe llegar
y de dónde debe exceder la enseñanza
impartida al escolar en cada edad y dia-
cipLina. Concretamente, y por lo que se
refiere al lenguaje, hay que plantear
con actitud sincera y critica el proble-
ma didáctico de hasta dónde es forma-
tiva la Gramática, como otra discípli-
na cualquiera, y a^partir de qué límites
es deformante. ^)~s este techo forma-
tivo la adquisición del conceplo de fun-
ción, para la ensefianza pri^maria, co-
mo querla un ]ingitista? 1$a aconse-
jable llegar a los esquemas de la ora-
ció» computsto antes de los últimos
grados? 2 Es, siquiera, recomendable
abordar la cornpiejidad de la ainta^ris
oracional en la escolaridad elemental?...

.EI problema queda planteado; no re-
auelto. ]~s, sin embargo, importante ad-
vertir ecímo éste es punto crucial de
convergencia de la didáctica con la psi-
cologla pedagógica: eI establecimi<nto
de unos nivelcs de formación que, a!
miamo titmpo que concilian la facilídad
del proceso de asimilación con la sra-
duación de loa contenidos de la enae-
fianza, tienen en cuents la edad men-
tal o fase de maduración y la misión

atmónica que hace formativa la ense^
fianza y evita el forntalismo exagcra-
do.

Desde este mirador cimero se com-

prenderá por qué no nos hemos pro-

nunciado a priori ni en favor ní en

contra de la Gramática, pues todo que.

da sometido a este concepto de forma-

ción, que precisamente par ser pedagó-

gico y didáctico, no puede perder de

vista los princigios y limitaciones de

naturaleza psicológica. l.a visión armó-

nica en que consiste la formación su-

pedita los medios al fin educativo, pero

condiciona éste a los procesos reales,

que son de índole psicológica, y a las

circunstancías que la hacen viable. Otra

cosa sería formar un hombre utópico,

que es lo mismo que deaformar el hom-

bre reaL
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PROBLE;VIAS DIDACTICOS
D^L BILINGLiISMO

por GUILLERMO DIAZ PLAJA
Catedráticw de $neeflanza Media.

De entrt los problemas que ae plan-
tean en relación con la didáctica dtl
lenguaje, en cuanto proceso para obter
ner una correcta expresividad, verbal y
escrita, éstt del hilingñismo es, entre
nosotros, no digo el menoa estudiado,
sino que no parece ni planteado siquie-
ra en su aravedad y en su trascendea
cia.

Ei, >^r.alto rxro!a>!rerrw. '

Millonea dc espat5oles-y de Q^íapa-
noamerícanos--desconocen la compleji^
dad lingñfstica de España, por la aen•
cilla razón de que nadie sc ha preocu-
pado de enseñársela. I.os libros dt Gra-
mática, a los que parece obligada la
transmiaión de este conocimiento, ^o
se refieren máa que a la lengua co-
mún, sia que se haga apenae mención
de otras lenguas que comparten con el
casiellano el ámbito peniaaular. Este
desconocimiento es el qut provoca un
gesto de irritada sorpresa en uaos, de
moleatia ofendida en los otroa.

La existencia objetiva, irrefragable,
de cstas lenguaa deberfa ser objeto de
una ensefíanza, de carácter obligatorio,

qve aeClalara de manera elemental, pero
enérgica :

a) Las características filolóqicas de
las cuatro lenguar que ocupan tl áreq
tol{tica del Estado espoñol.

b) El desdoblamiento de cada !tn-
gua tn stts dialector.

c) Algunas normas, muy simptes, dt
pronunciación de cado uno de estos.
idiomas.

d) El vator histórico-cuttural de caŝs
uaa de las ltaguas peninsulares.

e) La función de la Drngua oficial.
Veamo^s de desarrollar brevemente

estos temas :
1' A1 señaiar con aencillos ejemplos

las raices fálológicas del grupo roman-
ce peninaular (castellana, catalán, ga.
Ilego), indicar la comunidad de origen;,
la idmtidad de muchas raíces; el pat'aw
leliamo fondtica del catalán y e1 galle-
go (persistencia de la f; no diptonga-
cióA de las vocales tónicas abiertas;
tranaformacibn de cA en t, aparicióa
de la 11 como derivación del final la^
tino iculus, uiculus.

Ejemplos: ^
Fame q fan^, frente a Aamórt; ^
mortt y ruert, frente a muertt;

EL VALOR DB LA GRAMATICA

Se suele crrer que tuta lengua qut ao eaté codificada en reglas teb.
ricas está entregada al detorden. Y, sin tmbargo, se conoctn idiomas de
gran regularidad, ccmo el armenio y el turco, que no han eufrido graa
co®a la iníluencia de la escuela. Lae obras maestras de la literatura grie-
ga datan de una época en que la enaefianza gramatical era nula. 1 En
buenos apuros ae hubiera viato Sófocles si le hubieran pedido hacer e1
análisis "lógico" de una frase del Edipo Rey! La aparición de la gramá-
tica teórica procede de una ttecesidad de regularidad; pero la trastefor-
mación que causa es más iluatxia que real.

(Charlea Bally: El lenguaje y la vida. Ed'itorisl Losawda. Bucnou Airea.
1941, Pág. 196:)


